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SEPULCROS ENCONTRAlDOS EN EL CLAUSTRO DE LA CATEDRAL ·¡IEJA DE SALAMANCA

(DOS LÁMINAS)

Véase el artículo del Sr. Repullés.

CRUCIFIJO ROMÁNICO ESPAÑOL

Se le' estudia en el. trabajo del. Sr. Sentenach.

JAECES DE CABALLQ DE LA,GÚLECCIÓN DÉL SR. CONDE VlUDODE V~L.ENCIA DE DON JUAN

Completan' el c~aaro de esta bella serie de objetos ~j~nlos pre-s~nt~dos e~ las dos
láminas anteriores. .. ...... . p .• ., ,., ',' • . -

-' .
SECCION DE BELLAS ARTES

EL"CLAUSTRO DE LA CATEDRAL DE SALAMANCA
y sus SEPULCROS

El patio yclaustros contiguos á 1;pri-
mitiva Catedral de Salamanca, llamada

_Catedral vieja) tal y como se veían hasta
hace pocos meses y sal.vo algunos sepul ..
eros del mismo y las capillas que le ro-
dean, nada ofrecían de particular al vi-
sitante, sino que resultaban nota discor-
dante al lado Elelas Iiarrnonías de ambás
Catedrales salmantinas.

De corte moderno, casi falto de orna ..
mentaoión, con bóvedas fingidas de es-
tilo greco-romano y divorciadas por com-
pleto de las entradas á las capillas y de
los sepulcros, embadurnado todo con feo
revoque amarillo, presentaba el claustro
tan ruin aspecto qu(! contrastaba con los
edificios que acompaña, haciendo pensar

en el que, sin duda alguna, debió existir
anteriormente edificado en la época de la
Catedral, á semejanza de los que aún
a2hniramos en otras Catedrales y Monas-
terios, ostentando el estilo románico' se-
mejante al del edificio contiguo. Pues
era costumbre tradicional y lógica en
aquellos tiempos de fe, la de que á todo .
templo parroquial acompañase un ca~·
posanto-, costumbre regulada por los
cánones desde el siglo IV en adelante..

Según el señor canónigo de laCatedral
salmantina; el erudito D. R~má~Bra~-O,
ql:1eha escuéÍriñad~ los ~rchi ~osde '¡a

, •• ,. M' - t .. - , '. ~

misma, para .ver ..de fijar fechas referen
t~s á l~~on~t¡;~G'ció~de; laC,a1~dral- vieja

-.Y·..s~~'~~a~~tip'1:'~~t~~.~i?~\4~i.~~~i~iJ~~'q~-
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dos del siglo XII y la primera donación
que se hizo á favor de sus obras (ad
opus claustri salmanticini) está consig-
nada en documento fidedigno fecha, de
1178. '

El recinto ó patio, destinado á 'cemen-
terio, debió rodearse, como era costum-
. bre, por una galería que indudablernen-
te estaría constituída por arcadas sus-
tenidas por dobles columnas en el eso'
tilo de la época, s:en la parte del muro,
contrafuertes que dejaban entre sí espa-
cios cubiertos por arcos. Consta también
que en la p rimera mitad del siglo XV el
Obispo D. Sancho hermoseó con galanas
techumbres dos de, las galerías del claus-
tro, pues así lo asegura González Dávila,
y además que el dicho claustro "es de
mediana grandeza, también de obra con-
posit a, cubierto COn maderamiento la-

. brado de diversas labores, ,
A fines del siglo XVIII, en' 1785, ,se

hizo en este claustro una gran obra que
, indudablemente fué la causa de su com-

pleta transformación.
En una acta capitular hallada por el

Sr. Bra vo y correspondiente al 6 de Junió
de 1785, se dice lo siguiente:

"El señor canónigo Adán, uno de los co-
misarios de fabrica, expuso quevconmo-
tivo de la obra que se estaba haciendo en
el claustro de la iglesia vieja, se encon-
traban algunos arcos dentro de la pared,
y en ellos sepulcros tan antiguos, que
muchos de ellos no tenían señal alguna

, de quiénes pudieran ser, y de que no ha-
bía na'ticia alguna, en cuya atención, y
á que el maestro decía era indispensable
quitarlos para la seguridad y solidez de
la obra principalmente y después para la:
simetria y hermosura de dicha obra, lo
hada presente al Cabildo para que', en
tera-lo de ello, lo tuviese á bien ó deter-

I

minase lo que fuere de su mayor agrado.
, y oída la sobredicha proposición, se tra tó
y confinó largamente acerca de ella,
abundando en que sobre que hubiere ar-

- bitrio sería razonable y correspondiente
'el queIos expresados sepulcrosque esta-

I

ban dentro de la pared se conservasen en
ella para memoria de la antigüedad de la
iglesia y sus bienhechores; macizándola
i solidán'dola corno era necesario para su
seguridad, y en otro caso acordó el Ca-
bildo se quitaren y pusiesen en el suelo)
pero que antes se hiciese una puntual
descripción del estado y circunstancias
e1t que se hallaren al tiempo de hacer
esta .obra, poniendo en ella las notas y
seriales que lo acrediten, y dicha descrip-
ción y notas se archiven para gobierno y
resguardo del Cabildo."

Los directores de la obra á que la
transcrita acta hace referencia fueron
los arquitectos Jerónimo Quiñones y Ro-
mán Cal va, cuyo pésimo gusto yesca-
sez de recursos constructivos llevaron al
extremo de estropear el claustro-de ma-
nera tan lastimosa.

'Por más que el Sr. Bravo'tquiera dis-
culpar y justificar el acuerdo del Cabil-
do, basándole en la opinión facultativa,
debió éste, antes de tomar acuerdo tan
grave, consultar la de ottos maestros.
Bien es verdad que por aquella época
teníanse por bárbaros los estilos medio-
evales y no se tenía escrúpulo en hacer
desaparecer sus obras, por locual nada,
tiene d.e extraño que se exagerase la ne-
cesidad de proveer á la solidez del edifi-
cio, con el objeto de dar al claustro el ca-
rácter greco-rom arlo, tan en moda á la
sazón.

La descripción á que dicha acta se re-
fiere no ha sido hallada, y desde luego ha
de ser interesante, por lo cual es muy de
desear conocerla.

Como. del documento copiado nadie te
nía noticia, el descubrimiento casual de
los sepulcros ha revestido los caracteres
de un verdadero hallazgo, pues no era
fácil adivinar, detrás de aquella superfi-
cie revocada, la existencia de detallestan
bellos y curiosos, nuevos documentos
para la historia del arte.

.'.
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La del hallazgo es muy .sencílla. El
, Excmo. Sr. Obispo de Salamanca, 'entu-
siasta por el arte y por cuanto se rela-
cío~a con lus monumentos de su Diócesis,
dando laudable y nunca bastante aplau-
dida muestra de su interés por los mis-
mos, dedicó algunas sumas á la limpieza
de los muros y pilares de la Catedral
vieja, con objetó de descubrir la piedra
de que está construída con 1a desapa ri-
ción de los revoques y pinturas que la
ocultan y afean. Dispuso que se hiciera
lo mismo en los muros del claustro, y, al
comenzar la operación, descubrióse ca-
sualmente un capitel, 'que hizo pensar en
la existencia de un compañero, viendo
luego que ambos eran coronación 'de
sendas columnas. las cuales sostenían un
arco, constituyendo hornacina para cobi
jar un vaso sepulcral de piedra con su
tapa correspondiente.

Ya en este camino, el resto se adivina.
Siguióse la destrucción delos guarneci-
dos y tabicados de piedra y ladrillo, y,
fueron apareciendo una serie de arcadas
de la misma forma que 'la primera , for-
mando una continuación en los muros de
Oriente y Mediodía.

De estas hornacinas existían algunas
á la vista, disimuladas por los sepulcros
ojivales en ellas empotrados, pero conser-
vando los románicos capiteles; las otras
fueron rellenadas con fábricas de mam-
postería, sillería y ladrillo, llegando el
vandalismo de los que tal profanación lle-
varon á cabo hasta á picar lo que les es-
torbaba para dejar un paramento liso y
formar el claustro greco-romano.

Los arcos descubiertos son dos .en el
lado Norte, ó sea el contiguo al brazo
del crucero de la Catedral, tres en el
lado de Oriente/y cuatro en el del Sur.

Comenzando por el primero de dichos
lados ó sea el contiguo á la Catedral, se '
ve en su extremo occidental un gran arco,
que parece corresponde á una puerta con
archivoltas moldadas, sobre las cuales

se recortanunos lóbulos planos¡ consti-'
tuyendo una .deceracíon- sencilla y ele-
gante.

En el otro extremo se- ha descubierto
también una gran hornacina de más 'de
un metro de profundidad, ornada con
molduras, pero sin colurnnillas, y conté-
niendo el sepulcro más notable é intere-
sante de todos los descubiertos. El cita-
doD. Román Bravo le califica de "obra
rara y peregrina, sin duda única en 'su
género entre las conocidas de esta capi-
tal, y bastante anterior, por cierto, aun
á sus similares más antiguos, posteriores
á la repoblación de Salamanca, efectua-
da en el siglo XII.

Consiste el sepulcro (1) en un gran vaso
decorado en sus frentes y costados con
arcos sobre columnitas en relieve que
cobijan escudos sin blasones, sostenido
por ,tres pares de peq~eñas columnas con
anchas basas y capiteles de sencilla tra-
za y cubierto con tapa á dos vertientes."

Esta clase de sarcófagos, que se ha-"
cían para contener realmente los cadá-
veres y en los cuales no' se representaba
la efigie del muerto, como más tarde se
hizo, no suelen, encontrarse después del'
siglo XII, y sucolocación en hornacinas
practicadas en el espesor de los muros ó
entre los contrafuertes de los templos
como éste y los restantes descubiertos,'
era también acostumbrada entonces y
tenía por objeto quitar obstáculos de las
iglesias.

En ellos se procuraba dar al difunto
decente sepultura; per'o no se hacía su
apoteosis, yen muchas ocasiones ni si-
quiera se ponían inscripciones indicado-
ras del nombre y calidad de aquél, y si
se hacía, era en términos tan concisos
como las que se ven en este mismo claus-
tro, Por lo general, estas tumbas tapa-"
rentes, no pertenecían sino á notabilida-
des de la época en que fueron erigidas,
y por tanto, de todos conocidas.

La que ahora me ocupa, por lo pobre y

(1) Véase la láminacorrE'spondiente'.
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tosco de su -ornamerítación, debe datar de,
fecha 'remota, contiene restos d~ tres ca-
dáveres, y la lápida, retirada del tabique
que cerraba el arco, ni por su fecha ni
por' su lenguaje puede corresponder al,se-
pulcro. Por último, el citado D. Reman
Bravo, que ha hecho activas pesquisas'
para averiguar de quién sea este monu-
merito, noha hallado dato alguno.

Continuando ahora la inspección del
claustro' por' su lado oriental, se ve en el
extremo delmismo, próximo á la Cate-
dral, una hornacina que ya existía á la'
vista; y después la enttada á la capilla
de Talavera, cuyos arcos están adorna-'
dos con baquetones y flores y 10s capite-
les que los sostienen compuestos con ho-
jas y tallos de ,gran finura y esbeltez, y
Can tal trazado que parecen obramoder-
nista.

Sigue dc:spués nn, sepulcro ojival den-
tro de una hornacina románica, y des-

Ipués, entre aquél y el siguiente que es
también del mismo estilo, se ha descu-
bierto una especiede ventana de peque-
ñas dimensiones asimismo ojival" forma-o
da por dos arcos gemelos trilobados, sin
apoyo central, sino con un colgante don-
dé parece verse la cabina de una palo-
ma (acaso el Espíritu Santo), 'con co-
lumnillas en'sus costados sosteniendo una
rosa angrelada y todo encuadrado en,
ancho marco ornado con flores cuatri-
folias. No puede saberse hoy eldesfino
de este hueco, tal vez fuera un relicario 6
estuviera. destinado á guardar vasos sa-
graqos -ó 'los santos Óleos, pues parece
haber estado provisto de una reja. De
todos modos, por 'su forma y estilo es
posterior á la Catedral y debe datar del
siglo XIV.

Después de la capilla de Santa Bárba-
ra, cuya 'Portada ostenta preciosos capi-

, teles pm hojas, sigue otro de los sepul-
cros nuevamente descubiertos, cuyos ca-
piteles' ostentan decorados con hojas se-
mejantes á las de acanto y uvas el de la
'izquierda, y con hojas también y una ca-
beza grotesca en elángulo elde ladere-

cliá. El 'intradós delarco y 'ía 'par.te "su-
perior del muro I:stán pintados 'corr t.olÍ'Üs
grises y amarillos, y' en el frente, algo' á
la 'izquierda, hay un rosetón calado de
unos-setenta y cinco centímetros de' diá·
metro, formado por 'seis círculos. angre-
lados y enlazados, que comunican con la
capilla y que acaso estuvo colocado antes
sobre' su puerta. El sepulcro 'está constí-
tuído por-un vaso de 'granito con tapa d'€
pizarra.

Sigue otro sepulcro sencillo y sus ca-
piteles están ornados con hojas de aC'litn;'
to sobrepuestas en tres órdenes el de la
izquierda, y con hojas y bandas perladas
con todo el gusto del arte' oriental, el de
la "derecha, siendo este capitel uno de los
más bellos descubiertos (1). .

Después-de la puerta de la' sala capi-
tular hay otra hornacina semejante á las
anteriores, tapiada basta ahora con muro
de cantería, y de cuyos capiteíes el de la
izquierda contiene leopardos 'ó leonés (2)
y. el de la derecha 'hojas finas como las
delapio (3).

En el ángulo que este lado del claustro
forma .con el-del Survexíste una curiosa
disposición de arcos, construidos sin duda
posteriormente, bajo 'el primero de los
c~ales se ve Un soberbio escudo esculpido
en relieve, coronado y con bandas latera-
les y en ellas inscripciones en caracteres
monacales en que se lee Ave Maria.,., y
en el otro arco pinturas notables de figu-
ras' religiosas, pero relativamente ,mo-
dernas que parecen de gusto italiano,
conservándose la cabeza' y parte superior
del cuerpo de una imagen del Salvador,
un santo, Pontífice, grupos de ángeles,
cruces y adornos. 'Contiene 'también esta
hornacina, que es la .primera del lado.
Sur, otra urna sepulcral con su tapa y
dentro restos humanos:

Pasada la capilla llamada del Canto se

(1) Es el segundo de la lámina en que se re-
presentan seis capiteles,
. (2) Es el último dela misma lámina.
(3) Véase la lamina correspondiente del Se,

pulcro en,el lado Este. ' ,
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ha descubierto otro sepulcro (1) cuyos ca-
piteles son de más fina factura, represen-

. tanda en el de la izquierda. dos caballeros
armados con cotas de malla, cascos, es-
cudos y espadas, combatiendo cuerpo á.
cuerpo con leones y todo esculpido sobre
fondo de hojas con una minuciosidad y
riqueza de detalles que asombra: En el

. otro lado, y también sobre fondo de' ho-
jas, se ven dos grupos de figuras cuya
'signific:;j¡cÍón es, hasta ahora, dudosa. ~m

el-costado hay dos vpersonajes sentados
sosteniendo un tablero á modo de juego
de ajedrez; y 'en elfrente otros dos tam-
bién sentados y uno de ellos más ele';a-
do, como Rey 6 maestro (2).

En las dos hornacinas siguientes tam-
bién descubiertas.vy como todas de igual
tamaño y forma, existen otros capiteles,
también historiados con figuras, sobre
fondo de hojas muy picadas, en actitudes
diversas y con extraños accesorios (3).

La t~pa del vaso _sepulcral de la pri-
mera de estas dos hornacinas está ador-
nada con escudos,

Después de la puerta de. la capilla de
Anaya existen otros dos sepulcros ojiva-
les dentro de las hornacinas románicas,
los cuales tienen capiteles simbólicos de
aves fantásticas con cabezas de mujer,
grifos y leopardos, viéndose en el segun-
do á Sansón venciendo al león y un grupo
que parece representar el acto de ra-
surar.

Las columnilIas que flanquean todos·
estos sepulcros, los cuales, como queda

dicho; constituyen una serie regular de-
arca-das rodeando al claustro en los lados'
Oriente y Sur, tienen sus basas de perfil
ático, asentadas sobre plintos decorados·
con arquitos de distintos tipos.

Cuanto á saber de quiénes son los ca-
dáveres allí sepultados, no es fácil tarea,
pero tampoco imposible Dos lápidas han
aparecido en caracteres monacales, de las .
cuales la primera, situada entre las dos
últimas hornacinas descubiertas, no es
fácil copiarla con versales, pues hay sig-
nos dudosos, pero parece decir así:

VlIII KLS OCTEBRE OBITT
IVST A PETRI COLINBRIEN

VXOR MGRI D~ICl D.E
INGENISS ERA MCC
L

La otra, de forma rectangular, corres-
pondiente á la última hornacina descu-
bierta, es como sigue:'

E MCCXV O
BJITIVSTVS
CONCVANONI

TVS

No es fácil asegurar si estas lápidas y
las demás existentes en el daustro co·
rresponden á los sepulcros don-de se ha-
llan colocadas: Las obras y vicisitudes
porque ha pasado el edificio pudieron
cambiarlas de sitio y haber sido coloca-
das en los que hoy ocupan Sólo para con-
servarlas.

E. M. REPULLES v VARGAS.

CRUCIFIJOS ROMÁNICOS ESPAÑOLES

La representación del Crucificado, ha
sufrido distintas modificaciones, á través
de los siglos, tomando caracteres espe-

(1) Véase la lámina que le representa.
(2) Estos dos capiteles son el primero y quin-

to de los representados en la lámina correspon-
diente

(3) - Capiteles tercero y cuarto- de 'la lámina.

erales en algunos de ellos, por le que
constituye la iconografía del Crucifijo, ca-

pítulo especial de la Arqueología cris-
tiana.

.Hubo de pasar mucho tiempo para que
el aparato de castigo más afrentoso, cual
era la Cruz en la antigüedad, se convir-
tiera .en signo de adoración. y de rcve-
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renda,' así-que 16s primitivos cristianos'
la representaron'disimuladamente, no fi- ,
gurando'á Cristo en ella enclavado hasta
muy entrados 10's tiempos, y cuando ya,
tal suplicio había hasta caído en desuso.

De todos es hoy conocido un célebre-
grafito de Roma, en el que aparece en
caricatura la escena del Calvario; la re- '
presentación del Crucificado en las Cata-
cumbas, es como triunfante, con los bra-
zos ext endidos, vestido y sin 'estar encla-
vado, H;lsta' él siglo VI no se cita imagen
alguna de Crucifijo en Occidente, y está
como gran curiosidad de su tiempo, en
Narhona , según San Gregario de Tours,
pintada- no esculpida, yen España la más
antigua conocida parece ser la del códi-
ce de San Millán de la Cogulla, de la
Academia de la Historia, en que aparece
Cristo imberbe, desnudo, con San JUim
y María á los lados,

Estas partÍl:lllaridudes quizá nos den
una fecha 'más reciente para el códice que
la generalmente admitida, pues los pri-
mitivos Cristos crucificados no se repre-
sentaron desnudos, sino completamente
vestidos, con la túnica llamada coiubium,
¿bri:rrÍangas ó sin ellas, como ocurre al '
cé,lebre'Santo -uotto de Luca, y á a1.gu
nos semejantes entre nosotros, especial-
mente en Cataluña, llamados majestades,
que reproducen este tipo francés é italia-
no más antiguo. ,

-Tlno muy' 'interesante, de Limoges,
guarda el Museo de Vich, con colubium,
ceñido por el parazonium.

Pero con esto llegamos ya á los tiem-
pos del mayor desarrollo del arte romá-
nico, que había de fijar el tipo del Cruci-
fijo, de una manera bastante realista )-1'

conforme con la verdad histórica, hasta
un punto, que después sólo ha sufrido li-
gen' s modificaciones en su iconografía,
aunque haya al camada grandísima per-
fección en su expresión y trabajo artís-
tico.

Pero el Cristo desnudo, con sólo un
largo sudario ~eñido por el paraeonium,
enclavado-con cuatro clavos en la Cruz,

con nimbo y' supedaneum, nos ló da re-
suelto el arte románico, perteneciendo ,á
los siglos en que prevalece 'aquéllos inte-
resantísimos Crucifijos, que ilustran tan-
t,?s objetos litúrgicos, constituyendo ellos
por sí, especiales objetos de adoración y
culto.

Las Cruces, que venían desde antes
siendo objetos de piedad, bien votivas

, ,
para ser suspendidas generalmente, e
bien para ser colocadas sobre los altares,
adquieren entonces sus mayores aplica-
ciones, teniendo especial importancia las'
procesionales, todas siempre ya con la'
imagen del Crucificado, de casi comple-
to relieve.

De éstas hizo la fábrica de Lirnozes
una verdadera industria, enviándonoslas
en gran abundancia, por 10 que tan co-
rrientes S9n entre nosotros las Cruces
procesionales esmaltadas y con más ó
menos riqueza embellecidas, ¿Son algu-
nas de 'ellas de fabricación española> He
afluí una respuesta difícil de dar, pero
las esmaltadas van, resultando general-
mente de Limoges.

Pero antes habíamos realizado verda-
deras maravillas de Crucifijos, más por la
belleza extraordinaria de las Cruces, que
por las proporciones y correcciones de
-lI)S Cristos crucificados; pues al principio
se adoraba más al símbolo que al simu-
lacro, y buena muestra de ello son los de
marfil de San Isidoro de León; de ellos

, debemos deplorar siempre la pérdida de
laCruz del que se guarda en aquel Museo,
que no cedería en gusto á la de D. Fer-
nando 1y D." Sancha, la joya, sin duda,
más preciosa de la Edad Media.que guar-
da nuestro Museo Arqueológico.

Los Cristos de León son verdadera-
mente notables por sus desproporciones
y anatomía; poco diestros sus autores en
el estudio del desnudo o interpretaron
de una forma realmente extraña, pues ni
se pararon á contar el número de las
costillas del hombre, ni calcularon adón-
de llegarían los rígidos brazos de sus
imágenes, si los bajaran; pero con estos
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- pueriles defectos realizaron, sin embar- tudio anatómico, y principalmente la ex-
go, el.tipo iconístico que se proponían, presión de sus cabezas, á un grado ma-
púes ajustándose á lo que en su tiempo se ravilloso.
había-fijado ya en la iconografía {rance- El catálogo. de nuestras representa-

, sa é italiana, los representaron desnudos, . ciones románicas del Crucificado, en es-
con largo sud~rio sujeto por el paraso- cultura, correspondientes. á los siglos XI,
nium, correa ó cinturón, con cuatro cla- XII y. parte del XIII, sería extensísimo;
vos (1), apoyando los dos pies al igual comenzando por los de León, pcdríamos
sobre el supedaneum, aunque sin nimbo presentar una lista muy numerosa de los

. .ni corona regia aún: esto había de ser el que merecen especial aprecio, sobresa-
complemento de la. imagen del Crucifi- liendo entre ellos algunos muy notables
cado en aquel estilo artístico. con otros de los que quedan memoria

Aun9ue la rigidez de sus miembros pu- especial, COJIlO el célebre. donado tam-
diera suponer en ellos un esfuerzo supre- bién á San Isidoro de León por la Reina
mo de la vida,' la postura de su cabeza). D." Urraca, desaparecido cuando la in-
siempre caída; nos manifiesta se trataba vasión francesa, á causa de la riqueza, de
de manifestar que estaban ya muertos ó su materia y pedrería (1). 1,

por lo menos rendidos al. martirio, por Muy notable es también el de .la igle-
más 'lue sus ojos, ó no supiet on, ó no se sia de Fuentes (Asturias), por ser de Jos
atrevieron a presentarlos cerrados Tales primeros coronados con diadema Real. á
fueron los caracteres de los Crucifijos .más de su dibujo y. bella .Iabor de .or-
debidos al arte románico, y, por lo tanto, febrer ía y piedras grabadas1, que lo
á ,10i síglos-enque éste tuvo su desarro- adornan.. .
llo, sufriendo mas tarde modificaciones . No menos curioso, aunque qúizá de
no muy esenciales, pero que hicieron va- procedencia fr.ancesa, es. el llamado .de
riar su aspecto, .por lo que al punto pue- las'Batallas, en el trascoro de la Cate-
denser reconocidos como de otra época; dral de Salamanca, pintado de rojo obs-
el arte ojival introdujo en ellos la modio' . curo, como símbolo, por el color, de la
Iicación importante de no suspenderlos . sangreideIas 'víctimas expiatorias, de-
de la Cruz más que con tres clavos, dan- biéndose~itaren la misma Catedral el
do con esto una torcedura especial á las llamado del Cid, del tipo de los de Limo-
piernas s un movimiento total á las figu-' ges. También son IDUycaracterísticos el
ras. bastante dislocado, coronando ade- de la iglesia de Amandi, en el Museo de

. 'más de espinas su cabeza, y el renací- Oviedo, yel del díptico de marfil y plata,
miento y arte realista más moderno ele- . regalado á esta iglesia en el siglo Xil,
vó, especialmente entre nosotros,' su es· por el Obispo D. Gonzalo.
---- Pero entre estos bellos ejemplares me-

(1) Los santos Padres no se muestran con- rece que incluyamos el que hoy damos á
formes acerca del número de clavos con que fué conocer en la lámina correspondiente,
Jesús suspendido de la Cruz, pues mientras San propiedad del presbítero artista señ.or
Cipriano, San Gregorio de Tours y Benedic- D. Félix Granda Builla,.que reúne espe-
to Xl V opinan que lo fué con cuatro clavos, San l'

cialísimos caracteres y sobresa lente mé-Anselmo cree que lo fué por tres, expresando
tan sólo los Evangelios que fué enclavado, sin rito artístico.
determinar el número¡ los artistas románicos E.:. de bronce, Cruz é imagen, de su
se ajustaron todos á la primera opinión, al re- color natural, sin dorados ni esmaltes,
vés de los ojivales, que aceptaron la de San An-
selmo, Los artistas del Renacimiento, y siglo de
oro de nuestra pintura, han representado al Cru-
cificado indistintamente; suspendido de la Cruz

(¡ de ambas maneras.

(1) Puede verse su descripción, según la ha-
'cen Manzano y Risco en el tomo 1 del ¡J1llseo
.Español·de Antigüedades, pá.g. ·209. ., '.
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pere de un trabaj» tan ~inó y acabado,
que lo avaloran especialmente como obra
escultórica. Mide la Cruz 30 centímetros
en.su mayor dimensión por 20 sus bra-
zos, contando el Cristo 17 para sus bra-
zos abiertos por 18 de pies á cabeza; el
ondo de la Cruz está constituido por una

platea plana, completamente Iisavrefor-
zada en, todos sus bordes p0Í" dos, anK0S-
tas tiTaSr igualmente labradas por el ~n-
vensoy reverso; en la parte infenior se
notan restos, del pernio que debió- servirle
para suj.etarla al maago, para que, sir-
viera de Cruz procesional ..

Aunque la Crliz, por su disposición y
psopcrciones, corresponde all tipo de la
de D. Fernando" con todas SUs -líneas

'. reetas, es mucho, más sencilla, pues en
este ejemplar s.e (ij:u.isodesde luego' dar
más importencia á 1a imagen que á su
.sustentaeulo; el símbele, me la; Redención
se simptífica aquí para q'l!lela imagen del
Crucificado adquiera mayor reverencia.

Baje est~ aspecto", es quizá la imagen
de, ese género más, acabada. que conoce-

mos, pues el modelado de sa cabeaa ad-
quiere uaa perfección muy superior á los
de LeGR y otros consignados, ostentando

. ade~ás la figura )Dl"oporciomes.más clá-
sicas, en todo su conjunto. No lleva aún
corona ni nimbo, pero el pelo, drstribuido
.en distintos mechones está cincelado con
verdadero esmero; sus brazos son cem-
pletarnente horizontales; la indicación Ele
las. costillas es de un paralelismo verda-
deramense arcaico; al sudario, que -ie
llega hasta las rodillae, ciñe á su cintura, '
un triplecerdén @ parazonio, apoyando
10s pires separados sobre el s-upedáneo,
pero no se nota en ellos- la presencia ..de
lQS da vos, quizá por desgaste-o

Por su tipo iconístico tan marcado, á
más, de sus caracteres de estilo, merece
m¡,¡y especia] mencién este CruG:ifi)0, que

- por estos mismos caracteres creemos g-e-
nuinamente español, Procede, según opi-
lílión<!hdSF. Granda B1\!lilla, del meaaste.
rio de Arbós (L@ÓB), lo que explica su I

Jilü-;'ent€s<i:ocon )-0S .de San "Isidoro,' tan,
'famosos.

-~---

De A!Uen'iJe PlIja1res; Paisajes. y cuenees, por el Conde de las Navaa, HI03=:

Es la 1i11reVaobea del Conde de la-s Na-
vas una recopilación de cuentos y entre-
tenidas descripciones de lugares, -pro-
dueto de notas tomadas é.inspiracioaes
sugeridas en la bella tierra asturiana,
q).le vaciadas en el molde de una imagi-
nación de poeta y expresadas en lengua-
je aHa'l1l1en-te'eastize, acrediearían ele no-
table escritor al que las firma, si no fuese
porque la cualidad de tal está ya hace
tiempo justamente atribuida al autor de'
noveías como Chavala y eeleceiones
como La docena del fraile, merisísimos
ejemplares de nuestra literatura.

En Allende Pajares, desde el prólogo,
dirigido al-Sr. Menéndez Pida), salpicado
de chispazos de ingenio y bien elegidas
anécdotas', hasta la amargura del cuento
t~tl¡ilado, Quief?r-aiS. de'l ojici(),~~desde la

, historieta de color subide Pobre por-fia-
do•.. , hasta ~1 final de Mor~s de .1Ja!8a,

cite dulce y c~nsolador' sentimentalismo,
alternados CDn bien escogidas narracio-
nes de viaje, como Candas, Gijón y otras,
hay una tan amena diversidad de tintes,
destructora de toda monotonía, que el
libro se coge con gusto y se dejajmurrnu-

. raudo entre dientes:
-¿Por qué tendrá tan pocaapáginas?
Siempre he sido partidario efe la ten-

dencia purista en el lenguaje, á.que tan
\ aficionado parece el Conde en el (e
todas sus obras y acreditó expresamente
en algunos de sus artículos, publicados
'en La Ilustración Española y Ameri-
cana. No he de hacer, por tanto, 'más
detenid'a consideración, so, pena: d'e en
comiar, si rro demasiado, lo bastante
para (!j1:le se me creyera tocado- de par-
eialidad; sa lalb0r bajo. tal- res·1l'e'Ctto.-

En lar obra: <l}uenes, ocupa. dernuestra
su autor los hábiles resostes. q1.j.e.pcsee
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para causada impresión que desea; hace
brotar la risa al lector cuando pinta la
tolerancia' del cura de Contrueñes ante
la falta de cierta penitente, al saber que
el causante de aquélla es el tenaz inge-
rnero inglés, á quien se vió obligado, por
que le dejase en paz, á vender su nunca
olvidada cotorra; arranca lágrimas,
acompañadas de plácido contento, la ter,
nura de Pajujo ante la candorosa proposi-
ción del rapasuco , contra el cual tan cri-
minales instintos le guiaban, en vengan-.
za de desengaños amorosos, .y se presta
á profundas meditaciones la terminación
de La. astilla del Cristo) naturalmente
deducidas de las palabras de Pepina:

-No la astieüa de la barca, ye la fe la
que le sal va. ,

Si dejando los cuentos nos fijamos en los
paisajes, loaremos también su acierto. Mo.,
destamente afirma, al hablar de San Juan
de Priorio, .que no sabe "si todo queda
dicho ya mejor que yo pueda contarlo",
demostrando lo contrario la pintura de la
Iglesia románica que, como todas las que
salen de su mano, ¡-evela fuerza perceptl,'
va y claridad en la ejecución, reproducto-
ras en vivas formas del escena no selegi-
do. A la vista de cuatro estatuas de aquel
templo, que se hallan adosadas 'á lasdos
primeras y más pequeñas columnas del
dintel; dice; "A muchos parecerán pue-
riles estas deducciones, y más que yo me
pasase horas enteras estudiando las figu-
ras llenas de verdín para formular jui-

I -.eios.-¿Qué ganartamos=-dirán-c con que
el Evangelista resulte Rey y la señora
D." Urraca ó Da Sanchar. .. -¿Qué gana-
mos - respondo yo - con enterarnos á
menudo de los cabildeos políticos, de las
meriendas municipales y_de la elección
del diputado por Villatrita? Cada cual
con sus gustos; que nuestras chifladuras
no cuestan un céntimo al país." Hace
bien en protestar así de la oposición de
ciertos eruditos modernistas á los estu
dios arqueológicos, pero creo débil su
protesta en una materia que, si no le
cuesta dinero al país, debiera costarle,
con mayor provecho que si lo invierte
en cabildeos , meriendas y elecciones.
Causa extrañeza que partidarios de las
ideas . democráticas desprecien la Ar-
queología, cuando ella, dando á conocer
el trabajo desarrollado en las construc-
ciones antiguas é interpretando las re-
presentaciones de otras clases de traba-
jos en sus capiteles y profusas labras,
enseña la verdadera historia humana, la
de todos los hombres que ejercitaron ra-
cionalmente su actividad, y no la de unos
cuantos privilegiados, que dejan traslu-
cir los cronicones de pasadas épocas. En
esté sentido el autor de Allende Paja-
res, al hacer mención de {os torreones

del castillo de Revillagígedo de Gijón,
emplazados en las proximidades de¡
muelle, exclama; "Parecen, r ecordar i.,
que la tradición, la poesía, el arte, Ios '
recuerdos y las glonas del pasado no
están remdos con el verdadero progreso;
que el nido de la andarina (golondrina)
puede y debe ser respetado .en el alero
de la tabrica." Idea que corroboran mu
chas poblaciones del extranjero, coJ?lo la
fabril CIUdad de Rouen, conservando en
sus plazas las fuentes del siglo XV y
ca;gando y descargando en los' mue-
lles los vapores de gran porte que por el
Sena llegan hasta dicho 'punto, según no
ha mucho hacia notar persona para mi
muy allegada. Lo hecho en la antigüe-
dad debe conservarse, porque es la base
de nuestra edibcación;' lo realizado por
los contemporáneos vale también, por
ser término de la obra hace tiempo co-
menzada: casa sin cimientos no existe,
casa sin tejado no sirve.

He ahí la báse de mi respeto 'por toda
clase de trabajos y por que no participo
del pensamientoq ue el Sr. López Valde-
moro esbozaen su arttculo Naranco cúan-
do pregunta "Cerca de mil años tienen es-
tos monumentos... ¿Lograrán tamaños
triunfos para lo porvenir muchas de las
conquistas del progreso moderno con que
nos envanecemos?" Antelo cual podría-
mos preguntar nosotros: "Algunas; sólo
de las antiguas fábricas se conservan ...
¿No llegaran por lo menos á los 'tiempos
venideros algunos adelantos nuestros?"
Amar lo antiguo y propulsar lo nuevo
son compouenres indispensables de un
taifa; la marcha de la sociedad; mirar

. exclusi varnente al 'pasado ó al porvenir
son meros desequilibrios humanos. Pero
si esta es mi opinión, no estoy menos con-
vencido de lo innecesario que es para las
instituciones crearse abolengo SI nacie-
ron en los presentes tiempos, por eso no
censuro en los g ijonensesque sean eiin-
diana que no se decidió aún á construir
el palacio) aunque sí' que su exclusivis-
II}o les' lleve al punto ae no realizar ,un
hermoso ideal del Conde: "La luz eléc-
trica debe iluminar á' un tiempo la fábri-
ca y la biblioteca." Todo es trabajo.

Sin pensarlo, doy con esto á conocer
algo que pudiera haberse resistido á pro-
pósito deliberado; y es que el libro no
está, como suele de cirse, ¡escrito á humo
de paja: entre descripción y descripción,
deslizándose suavemente, van infinitas y
profundas consideraciones, de algunas de
lascualesqueda hecho cumplido comen-
tario. Y ya que en ello' estamos, y como
punto final, no. quiero dejar de consignar
mij uicio acerca de aJgunade aquéllas que
surge á cada momento en las páginas de

, Ia obra. . ."
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fo..stpFia:no, sí no de nacimiento, de ca-
ra~ó1'!:; entusiasmada can las bellezas de

.una tierra qu~ contrasta por lo nebulosa
~pn el ardiente sal de la región en que el
autor naciera, quizá por aquello de que.
iJ.ª,(;li~ esta contento con lo que Dios le da,
§ueña son verse á 111sombra de los noga-
ie~ y carbayos (robles), 'Y con pisar las
YHd~s pra<fQ.§de aquélla, que es otra tie-
+r11, si '~!'! la- compara can la yerma de
Castilla. Para gue na haya lugar á du-
das, en !1U primer artículo pinta la salida
~l! Madrid por la línea del Norte en la
forma siguiente: "Un desierta de rastro-
jeras, quince c(l veinte pegas (urracas)
abanicándose con la cola, una noria, un
~í-pal raquítico, que finge dar sorabra á
la escuálida y perezasa caballería; en el
horizonte, ~l Palacio de nuestras Reyes y
la Cárcel Modelo; por lapolvorienta ca-
rretera, que va á na sé dónde, una cua-
drilla de segadores gallegas, .. y [adiós,
Madrid 1" No comprendo el porqué de
forjar en su imaginación tal cuadro de un
camino que sale por La Florida, corta á
ésta por el Puente de las Franceses, de-
jando.a la derecha y en alto la Moncloa,
y se interna ep la Casa de Campa, para
detenersepoco después en Pozuela, su
primera estación, arreglada, colonia m:á.·
arileña, llena de pintorescas casas de re-
ereo, y caminar más tarde hacia El Plan-
tío, dominando ~ la izquierda sus espesos
pinares, sin que un momento se hayan
perdido de vista á la derecha las fronda
sidades de El Pardo. Son tradicionales los
Gampos de -p'a~ U~var castellanos, cual lo
son las improductivas llanuras de la Man-
cha; pero 'débeseterrer en cuenta .que la
tradición dice lo q-qe fué, no lo que es. Al
cruzar este año p{)r primera vez de día
las provincial? de Albacete yCiud~d
Real , y detenerme en algunos de Sl1S
BJ.l~tps, comprendía que no conociera hay
<;e,r~i1P,tes las camarcas que admirable-
~ente describié. corno RO concebía yo la
Cl!mtigad dehuertas que circundan aMa-
Qri41ws!ª que, aguijéneado mi amor lo-
f.~l 'ai recorrer e~ü:-emal? regiones de Es-
p.t!Dª1~eqqeri~<:? conocer bien mi ter-r,uño.

.-t2u~ s~m qdIO§~S las comparaciones
s!!<,;~ el Sr· >!Ape~ Valdemoro al poner
E;B ~~raq~9!1 la: perla de Asturias' y la

ciudad ovetense, y sin embargo, cuántas
y cuántas comparaciones se encuentran
en su libro altamente despreciativas para
la capital de España, Olvídase muchas
veces en nuestra península que la ene-
miga al centro no da robustez á los ex-,
tremas, cosa asaz conocida en los pue-
blos antiguos, y que Marco Agripa hubo
de hacer ver á los plebeyas que se reti-
raron al monte Aventinó, contándoles
Ia -íabula de la rebelión de los brazos
contra el estómago, que disfrutaba en la
ociosidad y la debilidad que á los insu-
bordinados trajo la privación de alimen-
fas, fondo de la condena impuesta al que
según ellos permanecía en la inacción.
¿Ignoraremos los modernas lo que se sa-
bía y expresaba de tan elocuente modo
centenares de años antes de Jesucristo, ó

-son otros los móviles de los apasiona
mientes regionales] "Tales diferencias,
que trascienden á todos los órdenes de la
vida, hacen punto menos que imposible á
propios y á extraños desentenderse de

_ellas; semejantes estériles luchas entre
hermanos, constituyen, á no dudar, una
rémora 'para el mayor progreso .. , Favo
reciendo, en cambio,intereses, quizá poco
nobles, del vecina." Adviértase que estas
afirmaciones, que vienen pintiparadas
para nuestra defensa, constituyen tia pá
Trata del artículo Gijón ea que el Conde
de las Navas se lamenta con brillante
frase de las luchas existentes entre apa-
gadoristas y muselist as eridicha ciudad,
y me parece que su esencia no varía por
la accidentalidad del diferente lugar de
su aplicación. -c

'De las paisajes es, á mi juicio, supe-
rior á todas La Santina, en que logra
dar originalidad á la descripción tantas
veces hecha del agreste santuario de la
Recónquista, recordándoselo al viajero
'que lJegó hasta el bello rincón de Cava-
janga, avivando la curiosidad y exaltan-
do la imaginación de quien no ha visita
do los manantiales del río Deva,

Como remate á estas líneas no debo
decir más que he pasado un buen rato
leyendo Allende Pajares y que no pue-
do desear á otros lectores rnejer ocupa-
ción, habiendo sida para mí agradable.
- ,f\LFRF;BO SERRANO Y'jOVER.

-----~eo<

SQGU~.DADDE EXCURSIONES EN 1\CCIÓN

EL~pim~r g\}~&lrq fljI!~oresco ,q~la-ex-
,,~~~sióA 1 l~ ~Qr$áhlamQ§ n,~SGt!1,QSlIli~p:1PS
~P el coche del ferrocarril, cuando el

Sr, (iría, cabeza q,~ jorl1,ª-9a, eJ1lP~~g}í
c:1~~eQvolv~r p~¡qqete.&, -ten~iejlgº fl¡;>l' ~»-
Gima de nosotros papeles y servilletas,
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.panecillos'y viandas, con el alegre des-
orden de una jira campestre, embalada
hacia Segovia en busca de esparcimiento
artístico y arqueológico, A la escasa luz
naranjada y mal repartida del departa-
mento, sólo faltaban unos cuantos tur-
bantes y jaiques para confundirnos con
una tribu de Abderramán; las cabezas de
Muñoz Degraín, las sendas barbas de
los amigos Arbós y Dr. Del Amo, como
las de los hermanos Bosch, eran dignas
de pintarse en Tánger,

Alabando las habilidades de la cocine-
ra del Sr. Ciria y celebrando los clásicos
buñuelos de viento que nos regalaron el
paladar, llegamos á Segóvia: invadimos
el Hotel Europeo, y mientras convertían
el sa Ión de billar en dormitorio con cua-
tro camas, á causa de no encontrar me-
jor alojamiento.rnos fuimos de paseo para
ver á la luz de la luna las caIles y plazas
de la población. Los nublados se conver-
tían eh niebla las torres y la cúpula dé
la Catedral se dibujaban por obscuro eñ
ella, recordánd<;)fios con su aparición fan-
tástica que era aquélla la noche de los
muertos, atravesamos varias calles y di,
mas en,la plaza del Alcázar; asomados al
antepecho que da al rfp, !a espesura de
los árboles se abismaba en un obscuro
indescifrable y el gallardo castillo de la
Edad Media, la señorial residencia de
nuestros Reyes cástellános se alzaba con
sus múltiples torres, ventanales y apun
tadas techumbres, bañado por una luz te-
nue y plateada, como soñadora aparición
de Edades que sucumbieron, invitando á
nuestra fantasía á las más peregrinas su-
gestiones.

Volvimos á casa y un buen sueño nos
transporto, como por encanto, á la maña-
na del domingó. Plan: por la mañana,
Catedral, Alcázar y San Estéban; por la
tarde, San Martín, San Millán , Santa
Cruz, el Parral y los Templarios.

Camino de la Catedral entramos en la
iglesia del Corpus Christi, antigua sina-
goga, que se quemó hace tres años y hoy
está reconstruída por iniciativa índepen-

diente de las religi0sas, con bastante t'ii.
rácter. Visitamos después la iglesia de
San Miguel, construída eh la época .de la
Catedral, formada de una sola nave gó-
tica, en donde nos anunciaban un trfpti-
co flamenco. En la portada, llamaron
nuestra atención tres estatuas bizantinas
allí empotradas y que son sin duda de
época anterior á la construcción de la
iglesia; ei tríptico que B'Uscábamos, no
pareció, á no ser quelo eonfundíeran corí
unas tablas de escuela flamenca que ador-
nan la capilla hautismal: muchas mujeres
y niños arrodillados entre filas de robus-
tos y numerosos cirios, fofrnaban un pín-
toresco aspecto, más conmovedor por el
canto De prof undis y el tono de los res-
ponsos que se sücedían y mezclaban sin
interrupción.

La plaza, en parte renovada y en parte
antigua, conserva alguna fachada del si,
gl~ XVI muy interésante; la silueta del
ábside de la Catedral, con sus pináculos
yagujas rodeando el cimborrio y la torre,
forman hermoso fondo á uno de sus lados.

La Catedral es gótica, dé .la última
época; la obra del Renacimiento hainva-
dido en el arte la pureza ojival, cornbí-
nando unos y otros elementos constrücti-
vos y ornamentales, en labor que agrada
y embelesa, cuando, como en este edifi
cio, se ven harmónicamente combinados.

Antes de entrar en ella visitamos el-
patio do la casa de los Marq1aéSes d~
Lozoya. Es una obra arG¡uitectónica de

. noble y señorial carácter español; lleno
de robustez y energía él arte 'del si~
glo XVI, tiene allí un magnífico ejem-
plar, '

La Catedral por dentro parece más ele-
vada que mirada al exterior. Sus altas
na ves guardan la mejor ¡':lrQPottiéií y éft
sus bóvedas se tejen láS Iacerías í1ómpli,
cadas de' esta época; las verjas de la~
capillas, obra de ma-estfos rtHiljut~sf{;)fjl1-
dores, se suceden á lós lados @it€ltigtes
de las naves latétaléS¡ ~ií el i;lttfitt1J, tit
coro, pesada cerrazéñ dé"piedra y máf:

moles, impide cónt~m,la:r~t{ $~ ~~anªtn.
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plitud la nave central, obligando así á
mirar por el crucero la clásica disposi-
ción de' su cúpula central.

En una de las capillas admiramos el
gran retablo de Juan de Juni, el Deseen-
dimiento, obra de escultura española dra-
mática y vigorosa,' elocuente expresión
de nuestro temperamento. tanto más ca-
racterfstica cuanto más en ella analiza-
mos aquellas figuras llenas de _vida y
fuerza de expresión.

Hay en esta capilla un tríptico flamen-
co muy hermoso.'
, En la 'capilla del Sagrario vimos el

Cristo atribuido á Montañés, Alonso
Cano y á Torrijano; sólo podemos decir
que es una escultura admirable. Más es-
pelta' que las obras de Montañés, más
Italiana que las de Alonso Cano, y me:
nos seco y musculoso que el San Jeróni-
mo que conocemos de Torrijano, es, en
suma, una escultura de la mejor época y
digna de un artista de renombre. Esta
obra de arte ha sido cedida á la Cate-

o dral, con noble desprendimiento, por la
Marquesa de Lozoya,

Por otra capilla lateral entramos; en el
claustro levantado allí en 1524 por Juan
de Campero, aprovechando los materia-
les de la antigua Catedral, que en tiempo
de Juan II estaba situada delante del Al-
cázar; el arte ojival de la podada que da
á la capilla de entrada, y las ojivas y
adornos de los altares interiores, delatan
un arte más puro que el de to~o 10 demás
de la Catedral; en las claves está el es-
~udo sencillo de Castilla y de León, la
sobriedad de líneas en las ojivas de las
bóvedas delatan el misma arte. La sala
capitular está torrada de terciopelo rojo
antiguo. ¡Qué hermosura de tono! Sobre
él hay unos cuadros de escaso mérito que
distraen la seriedad de aquellos paños: el
techo es un espléndido artesonado, pinta-
do de blanco y dorado, pareciendo como
de porcelana. [Lástima de blanco! La Pu-
rísima colocada sobre el altar es una bue-
na talla del siglo XVIII; junto al ara hay
una gt:.an lámina de ágata pintada, de la

misma época. Contigua á la sala capitu-
lar está la capilla de Santa Catalina, con
la gran carroza de plata, hecha en Ma,
drid hace dos años por .J0sé Suárez, des-
tinada á la procesión del Corpus.

La fachada principal de la Catedral no
ofrece gran ostentación; las puertas d~
arcos lobulados, recuadrados por' estre-
cha moldura, dan un aspecto de sencillez _
extraordinaria; más aún. v:isto á distancia
desde aquella plaza á manera de atrio en-
losado, con piedras sepulcrales antiguas,
entre las cuales el musgo verdea como
tirada alfombra. '

Camino del Alcázar nos fijamos en el
ábside de San Andrés, del más puro ro
mánico; tres' ventanas de arco sencillo
y columnas en los ángulos de la fábrica,
que nacen del suelo y tocan con el capi-
tel en los canecillos y salientes de la te-
chumbre.

Llegamos al Alcázar y entramos sin
dificultad: un cabo nos condujo, sirvién-
donos de cicerone por aquellas salas ates-
tadas hoy de legajos, que son los 'que
constituyen él archivo militar de España,
en alguno de los cuales se lee: "Batallón
tal, Filipinas, Cuba", etc., etc.

Entre los escasos huecos que dejan los, ,
estantes se ven trozos de la antigua or-
namentación; aquel magnífico edificio
construido por Alfonso VI y que poseía
todas las maravillas de la suntuosidad
oriental y 'cristiana del siglo XIV, fué
destruido en 1862 por un incendio promo-
vido, según cuentan, por una exhalación;
él caso es que muy escasamente asoman
algunos trozos calcinados á mostrarnos
un triste ejemplo de lo que en aquellos
ámbitos habría; cueros cordobeses, azu-
lejos metálicos, tallas prodigiosas, estu-
cos calados como encaje, artesonados
como el que recuerdan, nombrado de las
piñas de oro, ¿qué no habría en aquellos
anchurosos salones, albergne y cuna de
nuestros grandes Monarcas? Desde aquel
balcón célebre por la nodriza infanticida,
se aprecia' el talud que forman los escom-
bros y las cenizas del incendio, tapando
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. hoy como fér'til mantillo las peñas que
llegaban hasta el borde del río. La vista
de la vega y las a~boledas que rodean la
población, y ésta, destacándose sobre la
sierra , es admirable. El cicerone nos
conduce á otros varios salones, todos
atestados de legajos: en uno más peque-
ño, con trozo; decorativos ojivales, nos
dice que allí Alfonso el Sabio, habló de. . _.
que la tierra giraba alrededor del sol. dos
siglos antes de que se ocupara de ello Ga-
lileo.' Subiendo después á la torre de Don
[uan Il, nos enseña dónde estuvo presa
D." juana, la Loca) y donde estuvo de-
tenido Quevedo. y luego e~ la azotea de
la tflrre' nos hizo' á todos los p~esentes
una fotografía ... Vamos que el cabo era
una alhaja digno de- mayores grados.

La subida á todo lo alto es penosa, pero
tender la vista por elllano,li vega v Se-
gavia, ver sus gallardas torres y e1 an-
cho horizonte de la sierra, es cosa que re-
compensa la fatiga con creces y aquel día
primaveral, alegrado por un sol esplén-
"dido, convidaba más todavía á disfrutar
del panorama.

Del Alcázar nos fuimos á San.Estebarí:
la hermosa torre de cinco pisos, con ven-
tanas románicas, está revestida por el
andamio que sirve hoy día para demoler-
la: es un dolor inevitable: el arquitecto
municipal que nos acompañaba nos dice
que al quitar las piedras se deshacen
cómo ceniza: pocas son las que quedan
servibles y con ellas se intenta recons-
truir después un conjunto que la recuer-
de. La iglesia no tiene interiormente nada
de particular: el atrio, cubierto sobre ar-
cadas al exterior, es una preciosidad.

Pasando por delante de la fachada
del Palacio arzobispal, nos fuimos á des-
cansar al Hotel, hicimos por la vida y á
poco salimos para el MuseoArqueológico;
unas cuantas tallas del siglo XVII, otros
trozos de alabastros con figuras del si-
glo XIV, unos grabados de Alberto Du-
rero y un agua-fuerte de Rembrán (El
Descendimiento), y pare usted de contar.

.La iglesia- de San Martín nOS detuvo

un buen rato: el atrio, de columnas pa-
readas, que da á la calle de Juan Bravo,
á manera de balcón corrido, es de un
precioso carácter de época: interiormen-
te las tres naves guardan. al parecer,
pinturas y tallas del siglo XV, relieves y
sarcófagos de la misma época: en la por-
tada principal y en el ábside exterior-
mente hay cinco estatuas bizantinas de
arte exquisito: estas figuras, con las que
vimos en' San Miguel, debieron quizá
formar un todo perteneciendo á otro edi-
ficio ó sarcófago, de Edad muy anterior á
la construcción de las iglesias adonde hoy
se encuentran.

Las casas de los Marqueses de Lozoya ,
de los Condes de Puñonrostro y la llama-
da de Juan Bravo. forman alrededor de
esta preciosa iglesia uno de los puntos
más simpáticos y pintorescos de Se-
gavia.

Al ir hacia el Acueducto vimos otra
casa con unas ventanas ojivales caladas
en mármol negro, de elegante tracería.

El Acueducto no 'tiene nombre; su
grandiosidad es siempre soberana. obra
de la mejor época del imperio romano, de
la época' de Augusto, ha desafiado impa-
sible las inclemencias' de los siglos: sus
119 arcadas, salvando un desnivel de 30
metros entre las dos colina!", dan un as-
pecto de solemne tranquilidad que sobre-
coge y maravilla: lo hemos visto muchas
veces y aún nos parece que le vemos por
primera vez.

Resistiéndonos al cansando llegamos
á San MiIlán, es tina iglesia para pasarse
en ella varias horas: sus capiteles, histo-
riadas con grandes figuras, tienen un in-
terés extraordinario: las labores de sus
puertas, los labrados de las ventanas y
las portadas laterales, son todo ello para
mirado más despacio y no en aquel día
en que la campana toca á muerto y la
iglesia ~stá atestada de gente y de cirios
encendidos y el cura con su larga capa,
el sacristán con la manga desquiciada, y
el monaguillo columpiando el incensario.
.salen al exterior en procesión entre el
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pueblo que reza, llamando á maestros
ojos al cuadro vivo, con preferencia al
arte de los siglos pasados,

Por fin nos acomodamos en un lan-
deau j feliz idea del amigo Arbós que tn·
dos aplaudimos, apretados como quiera
que pudimos, nos dirigimos al Parral
Atravesamos de nuevo el Acueducto y
entramos en un camino sombreado por
álamos elevadísimos, dorados por los pri-
meros fríos' y los rayos del sol. Pasamos
por el Hospicio, antiguo monasterio dé
Santa Cruz,nos fijarnos en el anagrama,
los yugos y las flechas de los Reyes Ca.::.
tolicos grabados en la escocia (( manera
de friso; recordándome pasados días en
que buscaba con avidez estos detalles;
hacia su gtan portada echarnos una mi-
rada de gratitud y sátisfacciórt artística
y seguimos nuestra marcha:

Atravesamos el río, pasando por la
antigua Casa de 1aMoneda )7 subiendo á
pie la pendiente de un camino mal cuida-
do; llegamos á las puertas del Parral;
allí estaba el guardian tratando de poner
en juego y mecanismó lla ve y cerradura,
tan enemistadas entre sí que ninguno pu
dimos lograr ponerlas de acuerdo] aque-
llo no se abría, y mientrast odos'probaban
á forcejear, mirábamos los adornos de fi-
ligrana ojival en Íos preciosos restos que
decoran la puerta, no acabada aún en la
antigüedad y hoy carcomida y casi des-
tr uída. El dintel ó faja labrada de las so-
brepuertas tiene un tema de granadas,
ejecutado con suprema gracia ornamen-
tal; los paños que visten las figuras en los
arranques de los pináculos son de un tipo
anguloso y caracterfstico del arte gótico
más puro.

El guardián no pudo, á pesar de sus
'esfuerZios, abrir aquella puerta; entonces
nos hizo ir hacia el claustro, atravesa-
mos primero uno pequeño, cuyos arcos
de piedra, libres de techumbre, tienen
todo el aspecto de una verdadera ruina;
después entramos en otro mayor, tam-
bién hundida la techumbre de la galería,
estando sus arcadas abiertas al aire y el
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sol, dando éste sobre unode sus ángulos,
enrojeciendo los tonos anaranjados del la
drillo, haciendo en conjunto una nota ri
s'leñ~ Elebrillante celorido. Conserva este
gran patio un arrtepesho de tracería gó-
tica. bordeando "en líuea recta las cuatro
naves del elaustro: una serie de emparra-

/

dos se entrerraman en él, combinando
sus-hojas de un verdor amarillento y ro-
sáceo con la piedra, labrada, carcomida
por los siglos, con tan artístico abandono
que. aquel juego de línéas y colores era'
digno de 'm cuadro sentido de esceno-
grafía.

Apalancando, Dios sabe cómo, pudi-
mos entrar en la iglesia. Esta la forma
una na v'e Con capillas laterales r crucero
sencillo; la iglesia del Parral es un pre-
cioso modelo del arte gótico de la mejor
época, construida á fines del siglo XV
por Juan Gallego: conserva un magnífico
retablo -del siglo XVI y las dos tumbas
de los Marqueses de Villena, una á cada
lado del altar mayor, de mármoles y ala-
bastros estilo plateresco, están labradas
á maravilla, con profusión de figuras,
grotescas y superposición de órdenes de
columnas, campeando en el centro las
estatuas orantes de los nobles castella-
nos; ellos son mudos testigos de aquella
soledad abrumadora, de monumento
abandonado. Ya en el templo no hay
culto, ni se oye el órgano ni se escucha
el rezo de las religiosas; el calor de la
oración ha abandonado. aquel recinto,
labrado por la fe, la grandeza y el arte:
el campanario ha enmudecido y el alma,
ante aquel cuadro de desolación se siente
acongojada, Es el Parral (á pesar de
estar declarado monumento nacional),
uno de tantos panteones del arte, 'que
lloran solitarios y abandonados las desdi-
chas de la Patria.

La iglesia de los Templarios dista poco
del, Parral; su planta en dodecágono se
desfigura al exterior por el cuadrado de
la torre, los tres ábsides hacia Oriente y
una capilla anexa; fué construida en 1208
por la institución de los Templarios, to-
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'maneo como modelo el Santo Sepulcro de
Jerusalén; los 12 lados de la planta for-
man un círculo, una nave en anillo, de-
jando en el centro un cuerp0 de edificio
con dos pisos, el inferior octógono; el
superior dodecágono, cerrado por una
cúpula sin clave, <detendencia mudejar y
arcos ligeramente apuntados; es así una
construcción del siglo XIII, fusionando
estilos románicos y arábigos.

De regreso á Segovia vimos la iglesia
de San Juan,EIue tiene un friso y una por-
tada muy notable de arte románico, bizan-
tino, decorados de esculturas grotescas.
historiados con profusión de detalles y
escenas realistas. La torre, la doble puer-
ta, todo es interesante para el estudio de
este arte, propio de la ciudad castellana
que visitamos: También San Juan está
amenazado de desaparecer; en este mes
saldrá á subasta, por reparto de una tes-
tamentaría, y según me dice Zuluaga,
,'está puesto bajo el tipo de 5.000 pesetas;
de no quedarse el Estado ó algún artista
con él, aquel templo, convertido hoy en
cochera de alquiler, será mañana un es-
combrado solar.

Segovia tiene mucho más que ver;
pero por esta excursión y para un día
solo, nos damos por contentos con lo que
hemos visto y nos preparamos para salir
por la mañana, á las ocho,' en un coche
para Santa María de. Nieva, la cual no,
conocemos ninguno de los que formamos
la expedición.

**.
La salida de Segovia á aquellas horas

de la mañana, atravesando los caminos
que bordean el río, con sus altísimos ála-
mos, pasando cerca del santuario de la
Fuencisla, dejando así cada vez más lejos
la esbelta silueta del Alcázar, que puesto
sobre aquella peña aislada entre las
aguas del río Eresma y el arroyo de los
Clamores, parecía alzar sus agudas to-
rres á la memoria de la antigua nobleza
castellana.

Cuando llegamos á Santa, María de
Nieva serían las once de la mañana; ·~l

~ :' ...

Alcalde, Sr. González, y el párroco, se-
ñor Santos, nos esperaban, y con gran

.solicitud nos acompañaron por la iglesia
de Santa María la Real de Nieva, las
capillas, el camarín y el claustro. puesto
~queallí está todo cuanto hay que ver en
la población,

Lo más interesante de la iglesia es ta
portada, por la serie de figuritas que se
superponen en los doseletes que recorren
las Ojivas concéntricas que rodean el tím-
pano, del que apenas quedan varias figu-
ras; el Padre Eterno y dos ángeles arri-
ba, en la parte de abajo varios santos co-
locados sobre el dintel, del cual ha desa-
parecido la piedra central del revesti-
miento, quedando sólo de él á un lado la
boca del dragón del infierno y al otro las
puertas del cielo; sin duda, este pórtice re-
presentaba, como la mayoría de los pórti-
cos historiados de los siglos XIII y XIV, '
escenas del Juicio final y de la gloria,
llera en éste, corno.en ningún otro, encon-
tramos la Pasión de Jesús, descrita desde
.la oración del Huerto y la Cena hasta la
Resurrección y la llegada de las tres Ma-
rías al sepulcro, colocando las múltiples
escenas del drama religioso, en una banda
ó friso de numerosas estatuitas en alto
relieve, extendidas á uno y otro lado de _
la puerta, á manera de continuado capi-
tel, c¡.ueune los cuerpos laterales con los
arranques de las grandes ojival? que for-
man el marco abocinado de la puerta.

Esta puerta está colocada en la facha
da Norte del crucero; la iglesia tiene tres
naves, muy restauradas en tiempos anti-
guos y modern_amente repintada, presen-
ta un conjunto abigarrado; los capiteles
historiados han servido de motivo á los
enjalbegadores para embadurnarlos á su
gusto .de azul, rojo y amarillo,que da
.pena é irrisión. Entre sus retablos vimos
'uno del siglo XVII con una buena escul-
tura de San Jerónimo, digna de Juan de
Juni;otro con un Cristo, de la última épo-
ca gótica, y unas sillas de este último
arte, que se eaen de viejas sobre las pa-
r~q§g~l C<¡)f9.,
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El 'claustro es menos interesante de
como lo soñó la fantasía; nuestro ilus-
tre Presidente ha dicho ya de ~l cuanto,
hay que decir; el sentimiento de época es'
palpable, los e,seudos de los fundadores
D. Enrique III, el Doliente, y su mujer
D." Catalina, hija del Duque de Lancás-
ter, hacen que las armas de Castilla y de
la Gran Bretaña estén reunidas, como lo

f ,

obtu vieron los desgr "ciados monarcas
por los vínculos del amor: las escenas' de
la vida monacal, de las Iabores deí campo,
de las expansiones de la caza, etc" etc.,
están allí retratados con minuciosidad;
seguramente que así vi vieron nuestros
mayores en aquellos últimos siglos de la
EdadMedia, en aquellos campos tanfron-
dosos y que hoy vemos yermos y terro-
sos; en las figuras y escenas esculpidas r

que de tales cosas nos hablan, no hay arte
puro y exquisito, ,estáh modeladas como
si estuvieran descritas con clarividencia,
pues ni los, paños, ni las expresiones, ni

-Ias actitudes delatan la mano ni el alma
de un artista genial; son muy interesan-
tes como Arqueología, pero muy pobres

\

como arte.
En aquel claustro terminó nuestra: jor-

nada artística; el tiempo se habia porta-
do generosamente con nosotrosv dando,
nos dos días primaverales en medio del
_o.toño; la' alegría más cordi~l nos había
¡traternizado á todos, y entre bromas y
versículos de un Alcorán pintoresco, se
nos pasaron sin sentir las horas y llega-
mos á la corte felizmente, 'deseando lle-
var á cabo otra excursión muy pronto en
tan agradable compañía. '

JosÉ GARNEL0.
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